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En mil novecientos quince, 
Jueves Santo en la mafiana , 
salió Villa de Torreón 
e. combatir a Cela ya. 

Corre, corre, maquinita , 
oo me dejes ai ua vagóu, 
oos vamos para Celaya, 
A combatir a Obr t gón. 

De Salamanca a Irnpuato 
se reconcentraron los treoe 1 
y allí llegaron villistas 
todos haciendo cuarteles, 

Tenía u ellos guarnicione a 
de los más valientes hombres, 
y subieron al Cerro Gordo 
toda la brigada Robles. 

Ahí vienen los Carrancistae 
llenos de mudo coraje, 
porque les habían quitado 
A ese cerrito del Guaje. 

Querlan quitarle los trence 
(que ibanencarrerados, 
y Villa los recibió 
con su escolta de Dorados. 

Porque eran hombres valien te• 
tod os los que iban con El, 
anos tirando balazos 
y otros levantando el riel 

Angeles, el genera l, 
no le temía A la metralla, 
Je pidió permiso A Villa 
para bombardear Celay a. 

Por la derecha é izquief"\a 
rompen las caballtrlas, 
por el centro de las lineas 
mstrc-han lns infontt>ríns. 

Qué couJba te tau reñi ·lo 
que á todo$ causó temor, 
pero más fuerte se ola 
el sonido de un tambor. 

Ese tambor que se ola 
era de los carraadstas, 
cuando ba tlan con denuedo 
á los soldados villistas. 

Villa tenla mucha gente 
regada por doode quiera, 
pues en San Luis Potosi 
d~j6 a la brigada Natera. 

Vuela, vaelo1 palomita, 
vuela, con 1a mariposa, 
la primera contraseña 
era un trapo color rosa. 

No le temo á la metralla 
ni al ca66n que poco avanza . 
otros gritnbau 8ns vivas 
á Venustiauo Carranza. 

Estab3n los carrancistas 
a.fortinaitos en magneyes 
y combatió muy formal, 
toda la bri¡:«da Reyes. 

Dios le ayudó mucho á Villa 
y Je puso ca su memoria, 
que pusiera di~z mil hombres 
en el molino Victo1 ia, 

En el molino Vktoria 
anteojo estabit echando, 
y por doquiera se ,·eían 
Jos carraucistas vagando. 

sale don Francisco Villa 
con $us trenes de insurgentes, 
para concentrar sus tropns 
la ciudad <le Aguascalieot,s, 

• Dice don Francisco VilJa, 1( 
-de nuevo voy á. atacar, 
me hau matado mucha gente, 
su sangre voy á vengar. 

Que combate tan rcílido; 
les digo ii mis a migos, 
c:o mit:n1.un á salir trenes 
salen toditos los heridos. 

Vuela, vuela, palowtta, 
andu á ver lo que ha pasado , 
la segunda contraseña 
era un trapo colorado. 

Dice don Francisco Villa 
está may mala la cosa , 
est~ n cayendo soldados 
del Batallón Zaragoza. 

En la ciudad de Celaya 
eran terribles las horas ; 
cómo caye ron villistas 
por las amet ralladoras. 

De Salamanca é Irapuato 
hay quince leguas á León, 
foé a donde p<rdió su brazo 
!'I general Obregón. 

En la Estación de Irapuato 
cantaban los horizontes: 
hoy combat ió muy formal, 
IJa Brigada Bracnmontes. 

Decía don Fr~ci,co Villa: 
no sf qué me está pasando, 
estoy perdiendo 111 acción 
por los ~ne se están volteando. 

Dccia don Francisco Villa: 
a mjgos, yo ya perdí, 
pero dentro de poco tiempo; 
nos ~eremos por aqul. 

Deela don Francisco Villa: 
adios, adios. Mexicanos, 
ya mevoy para Columb11s 
á ver 1os americanos. 
, )Yo no Je temo al cnñón 
oi tampoco a la metralla, 
aqul da fin ni corrido 
del Combate de Cdaya. 


